¿Qué CGT necesitamos?
Del 27 al 31 de marzo de 2023 se celebrará en Clermont-Ferrand el 53º Congreso de la CGT. Tendrá lugar en el corazón de un movimiento sin precedentes de insubordinación popular, protesta social y protesta política que se alimentan mutuamente. La justicia social y la democracia son dos grandes demandas que han cristalizado a través del rechazo a la reforma de las pensiones que la oligarquía cínicamente busca imponer a través de la represión violenta y ciega.
"La burguesía trabajando solo para sí misma, explotando solo para sí misma, es necesario que haga creer que trabaja, que explota, que masacra por el bien final de la humanidad. Debe hacer creer a la gente que es correcto. Y ella misma debe creerlo. Paul Nizan (Los perros guardianes)
La historia nunca se escribe de antemano
¡Durante más de dos meses, los trabajadores han decidido asumir este desafío! La indignación general por la decisión del gobierno de abandonar la aprobación de la ley y recurrir a un golpe provocó una indignación general y una ira legítima que muchos jóvenes expresaron a través de un compromiso combativo. Está claro que ahora hay un antes y un después 49-3. Contrariamente a lo que Macron busca creer y hacer creer contra toda evidencia, el tema de las pensiones no está resuelto. La calle ahora se enfrenta al poder. La historia nunca se escribe de antemano. Macron debe aprender esto de la manera difícil. Es hora de venganza.
Para ganar, la CGT debe contribuir a consolidar y ampliar el actual equilibrio de fuerzas, sabiendo hacer el mejor uso de sus fuerzas a través de una estrategia apoyada por toda la organización. Debe hacer campaña para dar sentido a su relación con el mundo del trabajo, tal como es y no como lo imaginamos. La lucha debe ser considerada a lo largo del tiempo. Debe continuar de manera ofensiva y no puede haber justificación para reducir su determinación. Por lo tanto, no hay otra opción posible que resistir mediante la generalización de la huelga, por el bloqueo, es decir, el cierre de la economía, por la articulación de la acción entre todos los empleados, ya sean sectores público y privado, y contribuyendo a una mayor participación de todas las organizaciones de la CGT junto a los jubilados,  Los jóvenes, los desempleados, los precarios, muchos de los cuales ya están movilizados, pero cuya participación en la acción debe fortalecerse. ¡Esto es lo que será decisivo! Por lo tanto, el 53º Congreso debe debatir "la huelga general" y su renovación, no la huelga de pulsación de botones, sino la construida con tenacidad y determinación. ¡Podemos hacerlo mucho mejor si no empezamos de cero!
Ante esta situación y con su arrogancia habitual, Macron está en otra parte, insulta a los franceses y persiste en una obstinación que no ve por qué tiene un problema. Para él se escucha la cuestión de las pensiones y es necesario seguir adelante. Como de costumbre, da lecciones a todo el mundo. Según todos los informes y muchos observadores internacionales, su pérdida del sentido de la realidad es típica de un rasgo que los médicos llaman síndrome de arrogancia. En su talón y en perfecto mimetismo, su gobierno es obstinado de una manera caricaturesca. Bertoldt Brecht dijo: "Dado que el pueblo vota en contra del gobierno, el pueblo debe ser disuelto" Esto se aplica perfectamente a la situación francesa.
Es intolerable que el mundo del trabajo sea despreciado, humillado hasta este punto. La morgue, las mentiras y la arrogancia del poder exigen una respuesta. Muchos dicen que esto tendrá que ser pagado tarde o temprano. Por el momento, hay urgencia, debemos darnos los medios concretos para ser respetados organizando la lucha en todas partes y en todas las formas posibles. No hay peleas pequeñas. En estas condiciones, el 53º congreso de la CGT es una oportunidad. Debe ser la expresión concreta de esta voluntad y contribuir a través de decisiones a esta importante respuesta. ¡Esta es su prioridad!
No hay peleas pequeñas
Como a menudo, la lucha tiene virtudes pedagógicas, permite aclarar las cosas. Lo que da todo su carácter a esta acción masiva, unificadora y popular es una estrategia basada en la capacidad de iniciativa de los sindicatos de empresa, desde abajo, por la flexibilidad, la capacidad de adaptarse permanentemente a las condiciones en las que uno se encuentra, sin dirigismo, sin instrucciones e incluso sin memorándum. Implementado, por esta inteligencia colectiva que los trabajadores saben demostrar, fomenta la confianza y fomenta la asunción de responsabilidades haciendo de cada uno un actor consciente, un tomador de decisiones. Permite reunirse lo más ampliamente posible y no quedarse sin vapor. El movimiento ha estado en marcha durante más de dos meses y para las refinerías de la industria petrolera aún más. Han estado a la vanguardia de este movimiento y su ejemplo ha sido decisivo. Es por eso que en su curso esta acción es comparable a ninguna otra.
Las huelgas que se coordinan y se apoyan mutuamente han permitido mantener un alto nivel de movilización. ¡Así que es posible! Nos hemos reconectado con las grandes manifestaciones que han hecho historia del movimiento obrero francés. Después de dos meses de lucha, es notable ver el 23 de marzo cerca de 800.000 manifestantes en París, 280.000 en Marsella, 150.000 en Toulouse, 30.000 en Brest, 80.000 en Nantes, 60.000 en Montpellier, 5.900 en Gap. Es esta orientación combativa y anticipatoria la que ha dado sus frutos, y que se ha articulado con las consignas de las jornadas nacionales de acción como cientos de manifestaciones descentralizadas decididas por el intersindical. Al combinar todas estas formas de acción, al adaptarse al nivel de conciencia de cada una, al tener en cuenta la disponibilidad de todos y al ser flexible, la acción se ha colocado permanentemente bajo la responsabilidad de los propios trabajadores. Ese es el resultado final.
Esto ha permitido vincular a toda la población, especialmente a los jóvenes, y se ha reflejado en un amplio apoyo popular que no se está quedando sin vapor a pesar de las provocaciones y la violencia deliberada del gobierno. Al avanzar de frente, hemos ayudado a poner fin al ensayo y error, a las vacilaciones, a la inmovilidad que ayer algunos justificaban por "las condiciones no se cumplen" o "no estamos cerca" la mayoría de las veces temerosos de tomar decisiones que permitan la convergencia de luchas entre ellos. Esta vez, haberse atrevido y creer en ello te permite contribuir a la confianza. "La prueba del pudín es que lo comemos".
Como vemos, el alto nivel de movilización, firmeza, rechazo de la complacencia y compromisos de circunstancia permitieron pasar al trabajo práctico en gran formato mediante un enfoque renovado y eficaz de las demandas. Poner fin a las concesiones a los días de acción saltones, la mayoría de las veces una fuente de desaliento, ha permitido la multiplicación de iniciativas y ha fomentado un alto nivel de resistencia. Esto permitió una combatividad ilustrada por una multiplicación de acciones de gran diversidad en el primer rango de las cuales encontramos a los recolectores de basura, estos héroes, las compañías de energía, los refinadores, los portuarios y estibadores, los trabajadores ferroviarios, los de las grandes superficies comerciales y muchos otros. Es la capacidad de los trabajadores con su sindicato CGT para innovar en las formas de lucha decididas democráticamente, y no ser prisioneros de ninguna consigna de arriba lo que hizo posible llegar a esta etapa. No para sufrir, sino para llevar la lucha de clases hasta el final. ¡Esto se ha convertido en el imperativo!
Se demuestra así que para comprometerse en masa los trabajadores necesitan una consigna unificadora, así como la voluntad política de aquellos que tienen la responsabilidad de dirigir y organizar la acción. La lucha siempre es reveladora en cuanto a la calidad de aquellos que son más capaces de encarnar las elecciones de los propios trabajadores. Es esta construcción desde abajo, especialmente a través de la articulación de sectores profesionales estratégicos y gracias al llamado decisivo de cinco federaciones CGT (Química, Energía, Ferroviarios, Vidrio y Cerámica, Puertos y Muelles) lo que ha permitido dar este impulso a la lucha. Proporcionalmente, las pequeñas ciudades y suburbios que se habían movilizado durante el movimiento de los chalecos amarillos, son particularmente activos. Tienen la particularidad de reunir en un mismo lugar a trabajadores, campesinos, desempleados, precarios, jóvenes y jubilados. El despertar y la participación de esta Francia por sí solos atestiguan la profundidad y el arraigo de la acción y, por lo tanto, un salto cualitativo. Finalmente, ¿cómo no tener en cuenta la tremenda solidaridad internacional de las organizaciones de la Federación Sindical Mundial (FSM) que se expresa a través de manifestaciones y apoyo activo como en Grecia, Italia, España?
La agenda macronista
Por eso es importante tomar la medida correcta de esta nueva etapa, no tiene precedentes y no tiene nada que ver con un trueno en un cielo sereno. Por el momento, la oligarquía macronista está decidida a avanzar en su programa de regresión social, quiere amordazar a todos los empleados sin excepción, si es necesario mediante la violencia. Considera de forma totalmente irresponsable que se pase la página del expediente de pensiones. Siguiendo su hoja de ruta reaccionaria, el gobierno quiere atacar a todo el pueblo y no tiene intención de limitarse únicamente a la liquidación de nuestro sistema de pensiones de reparto por uso. Quiere alterar el código laboral, imponer una ley para transformar el mercado laboral, debatir el reparto del valor, el reciclaje, marginar a los más pobres, atacar la inmigración, abolir y condicionar la ayuda social, continuar la superexplotación de los trabajadores degradando aún más las condiciones de trabajo, la salud y la seguridad.  ¡Cuestionando la semana de 35 horas, haciéndola más precaria sin límites, adaptando el sistema de empleo para las personas mayores, cuestionando el derecho de huelga y manifestación, generalizando el sistema ilegal de requisiciones!
Emmanuel Macron quiere dictar de manera autoritaria nuevas reglas que serán deberes sin ningún derecho y quiere imponerlas a todos. Su elección de sociedad es pasar de una sociedad de pobres desempleados a una sociedad de desempleados con empleo. Por lo tanto, es la guerra de clases lo que está en juego. Macron tiene la intención de liderarlo cueste lo que cueste. También quiere hacerlo debido a su sumisión a los intereses imperialistas al otro lado del Atlántico, para los que sigue siendo un vasallo. A través de su compromiso militar y financiero con la guerra contra Rusia y los preparativos para la confrontación con China, quiere apoyar al sector militar-industrial tal como se hace en los Estados Unidos. Tiene la intención de continuar sus donaciones a las empresas, permitir la desgravación fiscal, apoyar los cientos de miles de millones de evasión fiscal que pesan sobre el déficit público que alcanza niveles récord, así como la inflación y permitir el aumento obsceno de los dividendos de los accionistas a través de las empresas CAC40. Macron defiende los intereses de su clase con cinismo y brutalidad.
Macron es de hecho un burgués en el sentido en que Paul Nizan lo entendió en The
Watchdogs: "El burgués es un hombre solitario. Su universo es un mundo abstracto de maquinaria, relaciones económicas, jurídicas y morales. No tiene contacto con objetos reales: no tiene relaciones directas con los hombres. Su propiedad es abstracta. Está lejos de los acontecimientos. Está en su oficina, en su habitación, con la pequeña compañía de objetos de su consumo: su esposa, su cama, su mesa, sus papeles, sus libros. »
Una casta asediada
La casta gobernante quiere aplicar su programa de regresión social con urgencia y Macron ha dado instrucciones en esta dirección. ¡Por su propio bien, el pueblo debe pagar la factura! Esto es lo que acaba de confirmar en su discurso del 22 de marzo en el que justificó el método de su gobierno, es decir, la mentira y la justificación del paso en vigor por la violación del Parlamento y el uso del artículo 49-3, hasta el punto de negar las propuestas que, sin embargo, le habían hecho los sindicatos. Este arcaísmo está incluido en una constitución que en sí misma se burla de la democracia. De hecho, su febrilidad es indicativa de un sistema a raya. ¡Por eso no tiene la intención de detenerse allí! La represión, la violencia y las provocaciones que provoca y decide se reforzarán aún más, ilustrando el totalitarismo de todo un sistema basado en la arbitrariedad.
Por él el movimiento popular es asimilado a "facticios" de memoria siniestra: recordemos a los generales criminales de la OEA en la época de la guerra de Argelia. De hecho, el poder busca impresionar, asustar, es un método antiguo a menudo ilusorio, especialmente cuando la ira y la exasperación están en su apogeo. Sólo el 22 de marzo se practicaron 457 detenciones, cientos de manifestantes resultaron heridos, algunos de gravedad, y se multiplicaron los cargos y acusaciones contra activistas de la CGT al mismo tiempo que las agresiones físicas a piquetes o manifestaciones por parte de jóvenes estudiantes de secundaria. Frente a la violencia ciega de las brigadas de intervención motorizada, vimos interponerse a las fuerzas de la gendarmería.
Macron quiere imponer sus reglas y eliminar nuestro sistema de pensiones de reparto del control social de aquellos que son los únicos productores de riqueza. Es necesario recordar que la Seguridad Social no pertenece al Estado, sino a sus contribuyentes y, ante todo, a los propios trabajadores, que es el trabajo principal del Consejo Nacional de la Resistencia y del ministro comunista Ambroise Croizat después de la Segunda Guerra Mundial.
Por eso es notable en un período de confrontación social que los empresarios y la Unión Europea se mantengan cuidadosamente alejados de los comentarios y los debates en los medios de comunicación, mientras que esta reforma ha obtenido desde hace mucho tiempo su luz verde como el apoyo incondicional de MEDEF y la Comisión de Bruselas que también exigen esta reforma. Lo que quizás sea aún más notable es también el silencio de las confederaciones sindicales sobre este tema, como si la lucha se redujera a una confrontación solo con el gobierno. Es cierto que la Confederación Europea de Sindicatos (CES) presidida por Laurent Berger de la CFDT no encuentra nada de qué quejarse, sin duda todavía está luchando con el asunto de corrupción de su ex secretario general obligado a renunciar a su cargo como secretario general de la Confederación Sindical Internacional (CSI).
Macron elige el caos, el de "pasa o se rompe" y su obsesión reaccionaria se convierte en implacable. El gasto público debe reducirse de todas las formas posibles atacando el trabajo, la salud, la educación y la cultura. En su opinión, el sistema de pensiones francés es, por lo tanto, un obstáculo importante. Hay que normalizarlo y poner fin a lo que hace su excepcionalidad en sus príncipes. Un estudio de la propia Unión Europea mostró que el índice de pobreza entre los pensionistas en Francia era la mitad del promedio europeo o americano.
Blackrock y los verdaderos contratistas
Por lo tanto, poner fin al sistema de pensiones de reparto no es nuevo. Macron, al igual que sus predecesores, tiene la misión de desmantelarlo, para someter al pueblo y a los trabajadores a la presión ilimitada de los patrones, los ricos. Todo esto se hace como bajo Vichy a través de una política de abandono y sumisión nacional que vende la soberanía. Para ello, la opción partidista es someterse a lo que exigen los principales: las instituciones de Bruselas, el Banco Central Europeo, las finanzas internacionales, incluido el FMI, todo al servicio de los bancos amenazados con un nuevo colapso, las empresas transnacionales como el gestor de activos estadounidense Blackrock.
Blackrock es el eje y el alma de este complot contra el pueblo. Los activos totales gestionados por este grupo equivalen al doble de la mitad del PIB de Francia o 7000 mil millones de dólares. Blackrock publicó en junio de 2019, una petición que pide muy claramente al gobierno francés que desarrolle el "tercer pilar" de los planes de pensiones: la capitalización, es decir, confiar a las empresas financieras privadas la gestión de parte del "seguro de pensiones". Este documento se llama "La Ley del Pacto: El Buen Plan de Jubilación". La ley del pacto es apoyada por Bruno Lemaire y ha sido aprobada por el gobierno. A nivel europeo, "el grupo de los 30", un grupo de expertos neoliberal del que  Blackrock es parte interesada, ha abogado por extender la edad de jubilación, aumentar el ahorro privado y reducir las tasas de reemplazo de ingresos por pensiones (la proporción del salario que luego se pagará en pensión). ¡Así que estamos arreglados!
Todo el problema para Macron es que tiene que enfrentarse a un movimiento sin precedentes, una rebelión social y democrática que forma parte de los grandes enfrentamientos de clase que vivió Francia en 1936, 1968, 1995, 2016 con el CPE y en 2019 con los chalecos amarillos. Por lo tanto, este no es el momento para el apaciguamiento. Además, no podemos limitarnos al único desafío de 64 años para la jubilación cuando es necesario mantener los principios en los que se basa nuestro sistema e imponer 60 años y 37 años y medio de contribuciones para una jubilación completa teniendo en cuenta los mejores 10 años y con los medios para vivir con dignidad. En otras palabras, no debemos renunciar a nada sobre los salarios y el poder adquisitivo de las personas activas y jubiladas.
Nuestro sistema de protección social en sus principios no es una supervivencia del pasado que deba ser liquidada o reformada como propone el gobierno e incluso algunos sindicatos, es un avance social moderno que debe ser defendido para lo inmediato y el futuro. En cierto sentido, presagia una sociedad de emancipación basada en la justicia social y la solidaridad. Por lo tanto, esta lucha no se puede librar de espaldas a la pared, es ir a la ofensiva en cuestión, no hay otras opciones posibles.
Es por eso que los delegados del 53º Congreso de la CGT tomarán la decisión de poner sin excepción a todas las fuerzas de la CGT en la batalla. Veamos que esto requiere romper con viejas prácticas y ambiciones de circunstancia como con un conformismo en el origen de muchos reveses y derrotas. Este salto cualitativo es posible, es esencial que la CGT desempeñe plenamente su papel en esta lucha que se dice que es la madre de las batallas y que la Confederación General del Trabajo recupere la credibilidad dañada por demasiados años de impotencia.
La cuestión sindical como nuevo tema de interés
En este contexto, no es inocente ver que el tema sindical sea objeto de muchos comentarios y no solo por el desprecio soberano de Macron por los sindicatos, que no es algo nuevo, sino que corresponde a su estilo monárquico de conducir los asuntos estatales. Lo que es bastante inesperado es que los medios de comunicación y los políticos han estado tratando durante varias semanas de presentar a las confederaciones sindicales a través de una imagen suave de organizaciones adecuadas y responsables que han sido demasiado descuidadas por las autoridades. Para completar el conjunto, tratamos de fusionarlos en una interunión sin olor y sin sabor, con diferencias pacíficas. Incluso se argumenta que estarían marcados por una luna de miel entre Laurent Berger y Philippe Martinez, lo que francamente no es un descubrimiento cuando conocemos la proximidad de sus posiciones sobre muchos temas, especialmente sobre Europa. Esta suave presentación  contrasta con  los duros discursos que  alertan diariamente y en todo momento sobre la tendencia hacia la radicalización de acciones, manifestaciones salvajes, violencia e incluso apocalipsis cuando la huelga se extiende a otros sectores, cuando toma la forma de bloqueos de carreteras, montones de botes de basura en llamas, acciones de "Robin Hood" que imponen sobriedad energética para algunos diputados y senadores,  o cuando los trabajadores de Fos resisten física y valientemente la brutalidad de la policía.
Solicitud mediática por la CGT
Es en este clima que los medios de comunicación y los políticos de todas las tendencias han optado por tomar partido en el tema del próximo congreso de la CGT. Muestran una solicitud inesperada. Según sus muchos comentarios, esto se reduciría a la elección de un nuevo Secretario General. Por lo tanto, se habla mucho de algunos candidatos, como el de Marie Buisson, apoyada por Philippe Martinez o Céline Verzeletti, que no se declararon. Para los medios, su elección recayó en Marie Buisson hacia quien muestran complacencia, solicitud multiplicando entrevistas, informes gratificantes, la sombra de Philippe Martínez en las manifestaciones. Todo esto no es inocente y tiene como objetivo presionar a los delegados al congreso presentándoles la elección del secretario general de la CGT como un asunto escuchado y resuelto de antemano. Toda la dirección de la CGT lo permitió, incluida la participación permanente de Marie Buisson en las reuniones del buró confederal del que no era miembro, en contradicción con los estatutos de la CGT.
Pero algunos consideran que todo esto es insuficiente. Así vimos al periódico Les Echomultiplicar artículos favorables a Marie Buisson a partir de confidencias comunicadas por la secretaría de Philippe Martinez para orquestar mejor la comunicación sobre los proyectos del secretario general de la CGT a favor de su reemplazo. Esta forma inaceptable de hacer las cosas ha provocado muchas reacciones en la CGT y entre los militantes que se sienten ante un hecho consumado. ¡Todo esto es ignorado con condescendencia!
Por otro lado, para Olivier Mateu, el combativo y popular secretario general de la CGT de las Bouches du Rhône, es diferente. Su candidatura, respetuosa de los estatutos de la CGT, cuenta con el apoyo de la CGT Departamental de Bouches-du-Rhône y ha recibido el aliento y el apoyo de importantes federaciones, sindicatos departamentales, sindicatos locales y sindicatos de empresa. Su libertad de expresión, su participación en la realización de la huelga y su presencia activa sobre el terreno corresponden en sustancia y forma a muchas de las expectativas de los trabajadores y militantes de la CGT. Encuentran la CGT que han estado esperando. Por lo tanto, para los medios de comunicación es revelador y significativo que se ponga fin a esta realidad indiscutible. Así, unilateralmente se clasificó entre los "intransigentes de la CGT". De una manera caricaturizada, su obrerismo, su radicalismo, es cuestionado, se convierte en un "estalinista" que se niega a "elegir entre Putin y Zelinsky" o un "rojo brillante" mientras ignora deliberadamente sus posiciones reales ilustradas por su entrevista con la socióloga Monique Pinçon-Charlot.
Una cosa es segura de lo que los delegados del 53º Congreso responderán a estas campañas mediáticas, dependerá en parte esencial del futuro de la CGT en su concepción, su tipo de organización, los principios que determinarán sus orientaciones y, en consecuencia, el tipo de sindicalismo de la CGT.
La elección entre dos orientaciones
De hecho, se presentan dos orientaciones distintas, por lo que habrá que elegir una u otra en el entendido de que no puede haber una 3ª vía en forma de revolución palaciega a pesar de todo lo defendido por algunas federaciones cuando en realidad se trata de revolucionar las orientaciones estratégicas de la CGT. Se trata de tomar decisiones que tengan en cuenta la agudización sin precedentes de la contradicción fundamental entre capital y trabajo.
¿Cuáles son estos enfoques radicalmente diferentes? Se refieren a los objetivos de las demandas, las prioridades, la estrategia de las luchas, la relación con Europa o el mundo y, por lo tanto, con la guerra y la paz, la unidad sindical, la concepción militante o profesional de la organización o el contenido de la elección de la sociedad por la que actuar. Tantos temas decisivos a debatir Por lo tanto, no podemos reducir este 53º Congreso a la elección exclusiva de un futuro Secretario General cuando se trata de una cuestión de orientación.
Por eso es esencial y legítimo empezar por ponerlo todo plano, haciendo una valoración con valentía y lucidez, un inventario real y no circunstancias. No se trata de agobiarse, sino de ayudar a extraer las consecuencias de un largo período de tiempo del que hay que aprender lecciones. ¡Los delegados tendrán que debatir básicamente las orientaciones de las que dependen las diferentes candidaturas para el futuro liderazgo de la CGT!
* Uno propone continuar por el camino de la adaptación de la CGT a un sindicalismo institucionalizado compatible con el euro que piensa que resolverá su crisis recomponiéndose en una deriva social. Esta orientación hace la elección de perseguir y acelerar un cambio cuya estrategia es fusionarse en un marco organizado que asocia a las ONG y los sindicatos. Veamos que esto iría en detrimento del sindicato de empresa al sustituir estructuras externas a la empresa y tendría como consecuencia renunciar a una lucha de clases más exigente, llevaría a vender la independencia de la CGT, haciéndola renunciar a posiciones de principio, para hacerla depender de alianzas de circunstancias u objetivos acordes con los tiempos. Sin que esto sea un juicio de valor, ¿qué tienen en común Greenpeace y la CGT? Sin embargo, es la elección de Marie Buisson y, en otra medida, de Céline Verzeletti quien, si todavía no se ha declarado aprobada como miembro de la dirección confederal en la participación de la CGT dentro del equipo "nunca más", es decir, básicamente la propuesta de Philippe Martinez sin expresar nunca realmente una opinión contraria dentro de la CGT.
Continuar por este camino llevaría a someter a la CGT a la agenda del capital así como a la de las instituciones europeas, como lo ilustra la declaración intersindical de la CGT y sin discusiones con los empleadores a favor de una "alianza económica para una Europa verde". Esto perseveraría en un punto muerto como resultado de la transformación estratégica iniciada después del 45º Congreso (1995) que condujo a la despolitización de la CGT y su afiliación a la CES y la CSI.
Los delegados también tendrán que decidir sobre las orientaciones arriesgadas del grupo "nunca más", así como sobre la perspectiva de "Estados generales de sindicalismo de transformación social", que es una propuesta apoyada por los líderes de la FSU. De una manera sin precedentes, estos últimos también han anunciado su apoyo al documento de orientación del congreso de la CGT al tomar partido abiertamente por la candidatura de Marie Buisson.
Finalmente, negándonos a romper con las viejas prácticas, privilegiando una actividad sindical profesionalizada e institucionalizada, ¿cómo remediaremos el declive durante muchos años en la capacidad de los militantes para liderar la batalla de ideas sobre el contenido?
Ninguno de los dos candidatos declarados o presuntos ha comentado sobre este tema. ¿No vamos a sacrificar la forma a la sustancia? Sin embargo, hemos llegado a un acuerdo con una disminución en el contenido de las formaciones sindicales, la investigación ha sido abandonada, la prensa de la CGT ha continuado su debilitamiento crónico al unísono con una crisis de sindicalismo, incluida la de la CGT, que continúa sin que esto parezca provocar reacciones saludables de estos dos solicitantes.
El otro representa una alternativa a 25 años de derrotas sociales y una disminución de la influencia de la CGT entre los trabajadores. Su principal objetivo es una visión que aliente a los sindicalistas y activistas a reivindicar la acción y el papel de la CGT en todos los niveles, desde su lugar de trabajo, porque aquí es donde todo es decisivo, y esto hasta la Confederación. Esta es la manera de dar sentido a la confederalización a través de la articulación entre lo profesional y lo interprofesional, en particular mediante la mejora del papel de los sindicatos locales.
Es este medio el que puede ayudar a federar lo complementario y a converger para la lucha todas las estructuras de la CGT a través del debate, la fraternidad, la solidaridad. Esto requiere poner fin a los muros herméticos que se han interpuesto entre la confederación y todas sus organizaciones. Reivindicar principios de clase es también aplicarlos a principios organizativos, por lo tanto, es dirigir recursos humanos y materiales hacia la empresa. ¿Qué sentido tendría hablar de lucha de clases operando de acuerdo con las reglas del sindicalismo reformista? La utilidad, la eficacia y la modernidad del sindicalismo de lucha de clases radican en otra cualidad de relación con los trabajadores. Este enfoque implementado con éxito en la UD CGT de Bouches-du-Rhône ha ayudado a fortalecer la cohesión y la unidad de la organización, permitió lograr resultados importantes de demandas como en la Centrale de Gardanne, mejorar significativamente la influencia y la fuerza organizada de la CGT. Esta orientación apoyada por Olivier Mateu se destaca en el folleto "¿Qué CGT necesitamos?". Este enfoque también tiene en cuenta la necesidad de una renovación del sindicalismo internacional, al tiempo que aclara los callejones sin salida defendidos por el sindicalismo defendido por la CES y la CSI que se han contagiado a la CGT. Finalmente, como declara Olivier Mateu, "la doble tarea debe redescubrir su ambición primaria, a saber, la emancipación de todos". Por lo tanto, la alternativa está ahí, puede abrir una salida.
¡No partimos de la nada, de ahora en adelante existimos!
Este enfoque no parte de la nada, se ha construido durante años a partir de la voluntad de varias organizaciones representativas de la CGT que han hecho la elección a través de propuestas, y acciones concretas de un cambio de orientación independientemente del enfoque inspirado por la dirección de la CGT. Esto es tanto más representativo e indiscutible cuanto que se encuentran entre las organizaciones más combativas de la CGT. Esto se concretó a través de un "Llamado a la unidad de acción de los trabajadores y el pueblo para nuevas conquistas y cambiar la sociedad" y posteriormente por importantes asambleas interprofesionales nacionales de activistas como la de Gardanne en mayo de 2021 y por decisiones de acción, como las marchas por el empleo de 2020 o a través de reuniones internacionales sobre diversos temas como la paz,  o el codesarrollo de la cuenca mediterránea, la solidaridad con Palestina, a menudo en relación con las iniciativas de la FSM, lo que ha llevado a algunas organizaciones a afiliarse a ella. Una forma de dar vida a la decisión de los delegados del 52º Congreso de que la CGT mantenga relaciones exclusivas con todo el movimiento sindical mundial. Decisión que la dirección de la CGT se negó a aplicar.
¡La CGT de espaldas a la pared tendrá que elegir!
Sobre estas dos opciones diferentes hay que admitir que Philippe Martinez no contribuye a la serenidad de las discusiones. Como señaló en una entrevista con el diario Le Monde,  solo habría una forma de ver las cosas, la suya. O estamos con él, o estamos en contra de él. Así, criticar su posición sobre la alianza "nunca más" como lo hizo el Comité Nacional Confederal de la CGT se asimila a declararse "escéptico del clima". Proponer candidatos distintos al que propone para dirigir la CGT es querer "dar marcha atrás a la CGT" y "posicionarse de acuerdo con las lealtades políticas". Sobre este tema, ¿uno estaría tentado a pedirle que diga las cosas con claridad?
Además, no deja de ser significativo que en vísperas del 53º Congreso Laurent Berger haga la propuesta de una pausa. ¿Qué decir cuando necesitamos dar un impulso adicional a la acción? Se trata de reducirlo, ya que propone volver a armar todo y darse seis meses de debates. ¿Sobre qué y por qué? ¿Qué deberíamos pensar de esto en un momento en que Macron propone anular la reforma de las pensiones para discutir algo completamente diferente del mismo método que para las pensiones? Decido que lo apruebes, "circula, no hay nada que ver". A favor de lo cual su puerta estaría abierta a la interunión. ¿Qué debería decir la CGT cuando muestra los límites de la interunión? ¿Cómo podemos hablar de una pausa e incluso de un referéndum, o incluso condicionar todo a la decisión del Consejo Constitucional cuando el objetivo apoyado por millones de trabajadores es poner fin radicalmente a esta reforma inhumana y brutal ahora? ¿Deberíamos discutir puntos y comas cuando es la lógica misma de esta reforma la que debe ser cuestionada? ¿No encontramos aquí la CFDT y la impotencia del sindicalismo unido que parece obligar a la dirección de la CGT ha permanecido en silencio?
"¡El que no tiene metas no puede alcanzarlas!"
El 53º Congreso debe debatir y decidir cuál será la orientación de la CGT para los próximos años, pero también cuál CGT en su propósito.
Su orientación general supone poner el listón al más alto nivel de las demandas sociales y políticas para dotarse de los medios militantes y materiales para "llevar a cabo las luchas de clases hasta el final". Esto requiere que la CGT asuma plenamente lo que es, es decir, su identidad, su libertad de expresión, sus responsabilidades de orientación, su independencia de decisiones, que son las condiciones que permiten la cohesión y su unidad.
Esto demuestra cuán importantes son las decisiones de este congreso porque tocan lo que hace que la singularidad del sindicalismo de la CGT en su relación con la rica herencia de los valores del movimiento obrero francés e internacional. Esta es probablemente también la razón por la que en su singularidad permanece como una especie de anomalía a los ojos de instituciones, gobiernos, sindicalistas y políticos, fieles a la historia y a la imagen de este pueblo rebelde que sigue siéndolo. "¿No es Francia el país donde se libran las luchas de clases hasta el final?"
Por lo tanto, es necesario combinar esta tremenda movilización social de hoy con los debates del 53º Congreso. Especialmente porque muchos trabajadores, jóvenes, quieren entender, conocer, debatir, hacerse cargo de sí mismos para asumir mejor sus responsabilidades en la lucha. En este contexto, debemos alentar el fortalecimiento de la CGT y de toda esta generación de jóvenes militantes y líderes de la CGT cuya combatividad y previsión son impresionantes. Hay expectativas, disponibilidad, es necesario responder a ellas para iluminar mejor los objetivos de una lucha que tiene mucho que ver en su radicalidad con lo que debe ser la estrategia independiente de una organización sindical de lucha de clases como debe seguir siendo la CGT.
Esto muestra la magnitud de la tarea que tendrán que asumir los delegados del 53º Congreso de la CGT. Si hay riesgos y obstáculos, también hay oportunidades, ¡además en un mundo que cambia rápidamente! ¡La alternativa existe! También debe haber una ambición para un sindicato como la CGT que debe preservar sus reglas de vida fraterna de las que debemos estar orgullosos. El período actual es una gran lección de cosas, demuestra que nada se puede hacer sin los trabajadores en su vida profesional porque tienen los únicos productores de riqueza, como en sus luchas porque son los únicos en el análisis final capaces de dirigir la lucha de acuerdo con los intereses del mayor número,  También son los únicos capaces de abrir una alternativa en favor de la emancipación de todo el pueblo. Es por todas estas razones que necesitan una CGT fiel a sus principios de clase.
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